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AREA superior á nuestras apti­
tudes es la que nbs hemos 
impuesto: la de eiuitir uues­

l_0 tra h mnilde opinión acerca de 
las bellísimas poesías contenidas 
en este Y::dioso libro, cuyo autor, 

sus releya11tes dotes intelectuales 
y morales; por sn l'asta ilustración; su ins­
piración fecunda, espontánea y delicada; 
,. su natural y bien educado sentido esté­
tico, bien pudiera servirnos de maestro; 
pues nos ofrece un modelo bien acabado y 
digno de imitarse. Mas ya que tan grata 
y tan honrosa labor es superior á nuestras 
'lébiles fuerzas, séanos dado 3] menos, el 
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expresar aquí las dulces eJJ10ciones que 
su lectura interesante ha despertado en el 
fondo ele nuestro corazón, y la honda im­
presión que ha dejado en nuestro espíritu 
la clara percepción de su bellez:i. • 

Cuando sopla el aliento del corazón so­
pre la ascua candente del cerebro, se e11-
ciende la llama ele la in~i~ ción v7 de la 
fantasía. Por eso, sin duda, estas bellísi­
ma poeslas ramillete ele frescas y an. 
111,1das flores, exhalan el perfume delicio­
so de los nobles sentimientos que las ins­
piraron, y que son como el aliento de uu 
corazón sensible, delicado y grande. 

. .\ su mágico influjo, brota de la mente 
del poeta el abundoso manantial de su 
inspiración inagotable y fácil. Y ya st 
desliza suayemente como manso arroyue­
lo que cruza la pradera, murmurando las 
dulcísimas notas de m(isica lejana; ó ya 
se precipita en impetuoso torrente de mu­
gidoras ondas; ó se despeña en ruidosa 
catarata cuyas voces atruenan la campi­
ña. Pues, ya tiene su Yoz el acent1J apa­
sionado y tierno del m(isico zenzontle, que 
canta enamorado en la espesura de apar­
tado bosque, á la luz de la luna, y en el 
silencio de callada noche; ó ya también, 
la poderosa expresión, los formidables 
acentos del huracán que azota las selYas 
seculares, arrancando de cuajo los corpu­
lentos árbolos, y repercutiendo en los eón-
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ct\·os senos de los barrancos y en los em­
pinados riscos de Ías montañas. 

Todo lo grande, lo bello, lo noble y lo 
sublime, hace que la fuente inagotable de 
su inspiración purísima se desborde en 
raudales de poesía y de elocnencia. 

Y su noble lira que 

"Xo la escucharo11 los vicios, 
"ni la adulación rastrera, 
"ni la opresión que subyuga, 
"ni la calumnia que afrenta," 

como él mismo lo expresa, de tan feli, 
manera, en e;os magníficos versos, tiene 
para cantar el amor, )as notas más dulce~ 
v armoniosas, y las voces más delicadaf 
;. expresivas del lenguaje del ahna. 

Así también lo declara él mismo, con 
absoluta verdad, en estas hermosas estro­
fas de 11110 de sus mejores cantos: 

'·Para amar esas gracias excelsas, 
"y adorar esa imagen sagrada, 
"tiene luces de aurora mi mente, 
"y vibrantes acordes mi arpa. 
"Tienen grato perfume mis flores, 
"y mi boca sentidas palabras, 
"y mis lábios sus besos de fuego, 
"y tiernísimos ayes mi alma. 
"Tiene ritmo la sangre hervorosa 
"que candente mis venas abra~a. 
"y suspiros dolientes mi pecho, 
"y mis ojos raudales de lágrimas 

V • 



Crandeza y fecundidad en el pensamien­
to. Delicadeza y exuberancia en el sen­
tmucnto. Expresión clara y musical, "fá­
cil y correcta. Hé aquí los tres impor­
t:rntísimos componentes de su labor artís­
tica. 

Tiene. t'll efecto, su estilo literario el 
L.xquisito gusto, el delicioso sabor de los 
clásicos maestros; y su lectura iuteresaute 
y grata hace olvidar la impresión desa­
~-radable que ha dejado en nosotros la de 
ese nuevo género . . . ampuloso, desen­
frenado y hueco, que ha ,·enido infestan­
!(), desde hace tiempo, los fértiles campos 
:e :a literatura, y qqe bien pudiera lla­
marse la dt·11u'11aá del Ar/r. 

Es, sobre todo, digna de ser admirada, 
Ll asombrosa facilidad de su Yersificación 
fluida, sonora y elegante. Su Yerso es 
rítmico y armonioso por la perfecta distri­
bución de sus acentos; y la suaw música 
le sus estrofas, tiene esa dnlzun infinita 
¡ue encanta y que suhy11ga. 

En smiia. Lenguaje puro~- castizo, co­
.. ncto y armonioso. Estilo ekndo, flori­
llo y elegante, ú \·cces; t·n(·r1;ic0, patético 
Y n•hemeutc, ó festiv,l, graL·io:-.o _r hum,,­
rístico, pero siempre magistral, en otras. 
Riqueza, profusión y noyedad en las ideas. 
In.aginación ,·iva y ardiente. Gusto ex­
qnisito; ,gran sc11sibili<lad; oído delicado; 
;)rnfundo conocimiento y perfecto dominio 
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del idioma y del metro castellano; palpi­
tante viveza en las imágenes; propiedad 
eu la feliz aplicación en los ep¡tetos; des­
lumbrante belleza en sus tropos; irrepro­
chable sintáxis; constrncción gramatical 
correcta y escogida; y sohre todo, gra11-
deza, hermosura, belleza y sublimidad 

' . , . d en sus concepciones poet1cas. expresa as 
siempre con la vida de la p':lsión y el st11-

timiento, y con e~ hri:l<i de elegantes fign 
ras 1iterari:1s: hé aquí ,a~ ricp1ísinrns joyas 
qne embellecen los ~magníficos cantos de 
este precioso libro, muy digno de ocupar 
lngar preferente y distinguido en el Par-
11aso de ~f éxico; y hé aquí también las en­
vidiables dotes que adornan á sn modesto 
autor, cuyo nombre es digno de perdurar. 
para honra y gloria de la literatura na­
cional. 

Monterrey, Enero de 1908. 

F. GaaJardo M•rttnez. 
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